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k escultura como las
demás bellas artes
necesita para su me-
jor desempeño la
construcción de al-

s en las cuales se em-
ten nombre de una
reputación de los ar-
a nación. Enlospe-

a historia de España
de guerra y las exi-

s de la revolución
bre ejercicio de las
rosas las obras que

pos venideros y por
este razón, no hubo en ellos un ínonu-

pueda llamar la atención de los inteligentes,
mdes obras viven de la riqueza y de la paz,
¡te* que una noble emulación eleve el alma
tas. Entonces se estudian los modelos de la
y se hacen.viajes al eslranjero: de estabra el arte el venerable magisterio de per-glorias de un pueblo.

Por esta razón ei pié del viajero encuentra en lla-na, por donde quiera que vaya, escombros de elevados
monumentos y su vista se pierde en la cuenta de sus
riquezas monumentales. Roma fué un pueblo que
casi siempre llevó los estragos déla guerra fuera de suterritorio, y la molicie oriental de sus costumbres so-licitaba del arte todos sus tesoros inagotables.

<
El Escorial también formula una°época dérestaura-

ción artística, y en susfachadas.en sus claustros, en susbóvedas y dentro de sus galerías se confúndela viste alrecorrer as obras que á porfía el cincel y el buril han
perpetuado para justa admiración de las generaciones
venideras. Todos los artistas hicieron comparecer de-lante de si a las personificaciones de la religión cristianay difícil sera buscar nuevos objetos en la sublime histo-ria de nuestro dogma, después de recorrer el Escorial.

;
Mas tarde, el derribo del Alcázar de Madrid lla-mo la atención délos artistas españoles escitó las es-peranzas de los jóvenes estudiosos; cuando se empe-zaron los trabajos para el nuevo palacio se echo'dever que no/altaban en la Península, genio, privile-giados, que favorecidos por una honrosa Protección po-

drían renovar los buenos tiempos délas írt^v^Ü^m
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Muchos son los nombres que pudiéramos citaren

lo se ha publicado haste ahora ;eJ P0^ Uos

ttX£ de "£[vám de,
GalSdriof ¿rimeros años de su niñez se dio á cono- '

. «na ranacidad poco común y una afición par-
CerKáTes cEr qne fué en todos tiempos una de
ucular a laj»*™^ Los escasos recursos con
iasarte |rfnonta sutemilia.leseñalaron desdeluego el
que podía contar su tamn

rudimentos
reducido ci culo en gejodr^ iliado deesta

tf
D Die«o Sande escultor en la villa de Noya fué elpri-

i estuvo Castro, y mas tarde abandono

íf nuebte iatefpara estar al lado de D. MiguelRomay
S£^dde^anÚ8go.No8aÜ8fecfaó con los ade-

tntosaue había hecho en el poco tiempo que llevaba

ieeLTcio en la escultura/abandonó la antigua ca-

•* ñTcí\\e a v se dirigió á Lisboa donde estuvo ano

fmedt cnaneóse con los mejores artistas de esta

Lodosa corte. Desde Lisboa pasó á Sévtto ionde re-

sX el Monarca Felipe V, y en esta ciudad llevo la

mas estrecha relación con Mr. Rang P^ordeS.M
hasta el estremo de presentarle y recomendarle a Don

Renato Fremin primer escultor del Rey. Entonces fue

cuando en compañía del escultor Silveira, gallego tem-

Sm discípulo deRomay y bajo la dirección de Don

Pedro Cornejo ejecutó las dos imágenes que tanto le-

nombrele di¿rort; á saber: ladeSan Isidoro y San Lean-

dro que según el voto délos inteligentes recomenda-
ban Vi talento y la aplicación de Castro. Desae Sevilla

se dirbió á Roma/llevando algunas carias de reco-

mendación de Fremin y Vieyra pintor^portugués y

-.1 naso erabó al agua fuerte en Sanlucar de Barrame-

da S Sgrina en alusión á su dilatado viaje. En

Caab se embarcó en 1755 para la capital del mun-

do cristiano , donde los artistas han podido espiar en

todos tiempos los mejores múdelos, y.allí formo sugus

to en presencia de las obras debidas a todas as escue-

las Apenas llegó Castro á Roma y pudo observar la

riaueza monumental que encierra esta población, se

dedicóesclusivamenteálaescuituiay estudio atenta-

mente las diversas obras que al través délos siglos se-

ñalan una época de perfección en la escultura. Los ce-

lebres artistas Maini y Yalie le abrieron las puertas de
' taiier es y llegando hasta España las honrosas cali-

ficacfonScol que era distinguido en Roma le señalo

Se Y una pensión para que siguiese en esta ciudad
con el decoro y la holgura que merecía su aplicación

Y 'test entonces Castro se vio halagado: en 1759

no Sendo mas que 28 años de edad obtuvo el primer

Sem^deTacactemia de San Lucas y e nombro su
premoae id distinguió con igual ho-

*ffr&%XSo el nomb| Galesio Libadico
i .ñntó entre el número de sus individuos.16 Tus oS D elogiadas P or ios intentes y en-

>0!5<%

iré estas merecen particular mención dos angeles man-

cebos que hizo parala iglesia de San Apolinar

Ala subida de Fernando vi al trono español fue Ua-

madoCastroá Madrid, y después de visitar a Florencia
recibió en la Corte de España el justo galardón de su
ingenio y aplicación. Aficionado a las obras clasicas y

severo en su gusto, no perteneció a la escuela innova-

dora v sus trabajos se distinguieron por un constante
estudio de la escultura griega y romana y por la bue-

na distribución que dio a as formas En sus obras se

encuéntrala sencillez unida ala verdad, y sm apeiar a

te exageración ni á los resortes ficticios que siempre

señalan en las artes una época de decadencia, supo

dirá sus concepciones ia elevación necesaria y el co-

lorido severo que es el que mas se acerca a la natura-

leza y el que está destinado por su propia índole a eter-

ni7ir los Droductos de las arles.EnteShizoCastrolosretratosdeFernandoYíy
fl» la Reina Doña María Bárbara, retratos que legran-

la oifeuS le primer escultor del Rey, los de Don

S Parvaial D. Antonio Clemente, y los de Arostegui,

ddeKioFr Martín Sarmiento naturalde Gahciay
eldeleruui.üi Jo Juan> A
9£S£¿fuéÜffiA. director délas esto»

''S destinadas, para el adamo, ,„to.o,•, esteno

Asi Palacio Real y ejecutólas do Uto I. »"a°
T™ ".

v su esnosá V las de los rejes Aiauoo , Walia, Inris-

™fo Enrútuc IV J Felipe II. Entre las ornas que

Zs llama""" la ale. con de los artistas «acanales j

píertai IT a cTmara Pde nuestros revés, es necesa-
las puerias ue i manejadas con m
SSr'potcS^Sa nlosoüa ,ue revela su .„-

obras ,u,£H*-£
r-mtro en el rango de los escultores mas oísmiouw

Ss^rsado^cutó *»+"*$¡ggft
tre las que se encuentra una ef gi*¿^¿g^, A.
convento del Carmen de Padrou |¿ a||&tó„
«unos ángeles y mancebos y «atre estos os qu

ía el colateral del lado de la epístola en a Ues*

Encamación de esta corte su busto
pW-g erue l.

Pérez de Prado para el colegio de Jj^g^ de-
Castro después de merecer las «era

bidasásu reputación justamente,a canzad ,
gunos discípulos qwsiguieron sus co^ . i ddo
Istos se puede contar ales cultorAlva ezjgg de
por el jigantesco grupo W^dri^wg^ de

PTn U de abril de 1752 fué
la Real Academia y presento en la uuu undaClon
tura un bajo relieve V'^ffim***mKde esta distinguida sociedad En *'°«>| Cárlos.da
su director general tjmH»^JjgS^ »<*£
Valencia le remitió el diploma de acaüemí

te de esta corporación.



ESPAÑA PINTORESCA

Cean Bermudez en su Diccionario de artistas ilus-
tres hace particular mención de Castro y le coloca en
el número de los artistas escritores. En verdad que
para acreditar los honores y distinciones de la escultu-
ra sobre las demás artes tradujo del toscano y publicó
en 1755 la obra titulada Lección de Bmedido Vasilio,
de cuya traducción aun se conservan muchos ejempla-
res en la Biblioteca de la Universidad de Santiago.

Castro después de haber adquirido muchas honro-
sas distinciones y ejecutado otras obras que inmortali-
zaron su nombre, murió en esta corte el dia 25 de
agosto de 1775.

Este distinguido escultor conservando en su cora-
zón un ciego amor á su pais natal, hizo cesión de su
numerosa librería á la Biblioteca de la Universidad de
Santiago, y esta por su parte agradecida á esta distin-
ción colocó su retrato al óleo (del que tomamos elque vá
á la cabeza de este artículo), en frente al del Sr. Figue-
roa con esta elegante y sentenciosa inscripción.

Castrus adest: vultus quosipse é marmore duxit
Natura aspidens, credidit esse suos.

_ La existencia de este pueblo data desde muy an-tiguo , sin que pueda decirse á punto fijo el año desu fundación, lia y quien piensa fuese en el ano de 2688de la creación (i), y que en su principio tuvo dife-
rentes nombres, hasta que últimamente se le dio elde Ilarcurris , que andando el tiempo vino á quedar
mllarcuris, cuya etimología hacH salir dicho autor
de Ih, palabra griega que significa ciudad , y cúreles,
sacerdotes, dando para probar su opinión este" historia-dor , una porción de razones que las pequeñas di-
mensiones de un artículo no nos permiten copiar; no
obstante , Ptolomeo, que vivió por los años de 162 de
Cristo , se ocupó ya de esta población , y mas adelan-
te Luitprando, que (lorcció en tiempo de los sarra-
cenos, año de nuestra redención 960, ya la dio el
nombre de Illescas, hablando de este villa con la
misma ocasión que San Julián , y diciendo: «En el
monasterio Dubiense en la villa" de Illescas , puso
San Ildefonso una imagen de la hiena venerada vir-
gen Maria, etc.» (2)._ No ha faltado igualmente quien tomando este tér-
mino de San Julián por latino, dijera que es com-
puesto de ibi erit, palabras significativas y equiva-
lentes de illicescás ó illic quiescas : esto es , allí se-
rá , allí las comidas , ó aüi descanses : todo lo cual
quieren epilogar en el síncope de Illescas, imaginan-
do haberse puesto este nombre á aquella villa , por
mediar á igual distancia de Madrid y Toledo donde
los caminantes parten la jornada deteniéndose allí; Mi
erit: descansando illic quiescas y comiendo illiescás.
Todas estas gramaticales etimologías son vanas ideas,
porque el nombre de Illescas es arábigo y no latino,
y equivale, dice Covarrubias , á amor , deleite ó sua-
vidad; bien que entendido á lo bárbaro apela sobre
lo ilícito y torpe, á que á fuer de tales redujeron los
moros esta su interpretación, atendiendo á lo delei-
toso de su terreno.

yan perdido absolutamente su importancia y quedado
reducidos solamente á ocupar un sitio en el mapa
donde el geógrafo les coloca (para cumplir con una
obligación que le impone la ciencia) y que atraviesa
el viajero sin siquiera imaginarse que el hielo que
ahora pisa fué teatro de grandes escenas , de que solonos quedan las relaciones del historiador que, siem-pre imparcial, lo mismo cuenta los hechos acaeci-dos en la miserable y desconocida aldea que aquellosque tuvieron lugar en las ciudades de mas cuenta.Nos han ocurrido las anteriores reflexiones al com-parar el Illescas actual, al Illescas que fué en los an-tiguos tiempos, al Illescas de hoy que no contarácuatrocientos vecinos, al délos tiempos de D. Juanel II que contenia mas de 2,000, v era visitado con-tinuamente de Reyes y Arzobispos, y en su alcázar,de que ni se conserva un solo cimiento , se aposen-
taron muchas veces los monarcas y sus familias, tra-
tándose en sus magníficos salones asuntos de impor-
tancia para el reino.

*"«•« éfaSse de la iglesia de gta. naria co Illescas.

Brivas noticias áe e„l3 puebla. (1) El padre Fr. Gaspar de Jesús Maria, de Illescas . en un
! libro que escribió do las cosas notables de esle pueblo, y IoíImposible parece que pueblos que hatl sido les- : milagros de nuestra señora de la Caridad, que allí se venera. Tl-

tigos de grandes acontecimientos, v han presenciado ?\? ,su. obra Colu:" oa de }""}™ la carpeunia, , sacro paladión

Jechos notables , que la historia ñarra después con J¿'i" ? "*Se6°ra éa W**M

8«3r<msMe«te , y Resayos leeaios eon asombro , ha- ¡ ¡i) u »r»« eH?¡u, H-. i sj T fistol**.
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N. R. de Losada.

Con motivo de hallarse en este pueblo el santua-
rio de nuestra señora de ia Garidad , cuyos milagros
son. bien conocidos de propios y estraños , ha sido
visitado varías veces por nuestros monarcas y sus ca-
tólicas familias que han hecho muchos regalos á esta
Sagrada imagen, especialmente, el Rey D. Felipe II
que donó al santuario un riquísimo temo blanco. Su
hija la Serenísima infanta Clara Eugenia, un vestido
de brocadoblaneo para nuestra señora, del cual bor-
dó parte, y su hijo el Sr. infante D. Fernando una
cabeza de plata. D. Felipe 111 lo visitó en diferentes
ocasiones, y su esposa la reina Doña Margarita la
presentó un collar de oro y dos de sus vestidos, con-
tándose entre ellos aquel con que se veló , y ei Se-
ñor archiduque Alberto una gran lámpara de la pri-
mera plata que vino de Indias : además de esto, hay
otras muchas clonaciones de personas de gran cuenta.

Hacer la descripción de este santuario, y de la
magnífica iglesia de Santa María, parroquial de esta
villa, fuera"tarea harto larga para lo que permite un
articulo de nuestro periódico , y lo único que dejaré
asentado es que del primero dio la planta el célebre
Greco , y además hizo para él dos escelentes cuadros
que aun" se conservan en sus altares colaterales, sien-
do el de mas mérito, al decir de los inteligentes, el
que representa á San Ildefonso; y de la segunda,
que lo que existe de su primitiva arquitectura góti-
ca , que es mas de la mitad , revela Ja grandeza de
este templo en sus principios.

El castillo ó alcázar, de que ya hemos hecho men-
ción, se conservó hasta el siglo XVI, y de él y la
grandeza de esta villa solo quedan , la fama de su mi-

lagrosa imagen y los recuerdos para sus morado-
res....

dicho , lo que sigue: «El año de 1195 en está ca-
pilla se le apareció un ángel al rey D. Alonso el VIII
etc.» Sin embargo, entre los muchos y muy. bue-
nos pergaminos que se conservan en el archivo del
ayuntamiento de esta villa no hemos hallado ninguno
que se ocupe de este hecho» que es estraño siendo
tan notable.

Entre los acontecimientos mas graves ocurridos en
este pueblo se cuente que el año de 1422, el 15 de
Octubre, nació allí una hija de D. Juan II que la
nombraron Catalina, y fué bautizada en dicha villa.
Después , en el siglo XVI , habitando en Illescas la
Serenísima Señora Doña Leonor de Austria , hermana
del Emperador Carlos V y viuda del Rey D.; Manuel
de Portugal, casó en esta villa segunda vez con Fran-
cisco í, Rey de Francia, y celebrado el matrimo-
nio con toda la solemnidad que tan augusta ceremo-
nia requería , se encaminaron á Torrejon , en cuyo
castillo durmieron.

Hasta aquí el historiador citado, y nosotros nada
pudiéramos decir de nuevo en materia tan oscura de
suyo y en que hombres muy eruditos han adelan-
tado poco; sin embargo , bueno será tener presente
en apoyo de la última opinión , los restos que aun
quedan de algunos monumentos árabes , tales como

la toce que representa el grabado que encabeza este

artículo, y varios arcos que aun existen en algunas

«•asas de la población , con dos que sirven de puer-

tas v entradas á esta villa, el uno hacia el camino

que "conduce á esta corte y el otro al lado de ló-

mente , y en el que se dirige á la villa de Ugena.
El conocido pintor español Villanal publico en una

lámina de las de su España Pintoresca el grabado de
esta torre, pues al encaminarse á Toledo debió lla-
mar su atención ei escesivo mérito de este monumen-
to , construido por los árabes cuando su dominación,

sin duda, en aquel reino; no obstante la habilidad
de tan célebre artista , al copiar dicho monumento
estuvo ten poco exacto, y aumentó de tal manera
los adornos con objeto de embellecerla quizás, que si
nuestros lectores comparan la citada lámina con el
grabado que hoy presenta el Semanario , encontraran

una diferencia inmensa que redundará en perjuicio
de nuestro dibujo; sin embargo, se deberá tener
presente que el que hoy encabeza este artículo está
hecho con tal exactitud y tanta verdad que representa
la torre en el ser y estado que se encuentra, y cree-
mos apenas habrá uno que la haya visto, que dude de
su parecido.

Ignórase de todo punto cuando sería construida
esta torre, aunque se supone que debió ser antes de
la toma de Toledo por el rey D. Alonso VI, pues se-
gún Esteban deGaribay, conquistó este rey en segui-
da á Illescas, que aun "se encontraba en poder de ios
moros. Mas tarde D. Alonso VII redimió á esta villa
del dominio que en ella tenia entonces la iglesia de
Segovia , cuyo documento de cambio se guarda en su
archivo con esta inscripción en letra gótica: Carta
de Troque é cambio de Aguilafaente é las Bobiuiillas,
por Illescas entre Madrid y Toledo. Año de 1124
¡era 1162). También existe la Carta Puebla y fueio
municipal en que el mismo D. Alonso VII da á los
vecinos y pobladores sus Sierras y heredades con tal
que cada uno pague por fuero un cafir ó cahiz de
pan por mitad. Le señala por aldeas á Caisarrubios
(ó Casarrubios), Torrego (Torrejon), Osenia (Seseña),
Balaguera y Bobadilla. Sus pobladores debían ser fran-
ceses , gascones ó de Gascuña; pues manda que na-
die tenga heredad ni empleo de villa si no fuese
gascón. Este documento está espedido en el año
de ií52. Dicesé que Alonso Víll hizo donación de
este villa á la iglesia de Toledo en el año M76 en
agradecimiento de habérsele aparecido á este rey un
ángel que le reprendió de parle de Dios ei escándalo
que habia dado al reino con el ten sabido amance-
bamiento que tuvo con la judía Raquel, y en la par-
roquia de esta villa (que está unida á la torré de que
antes nos liemos ocupado, y cuya belleza por su ar-

quitectura gótica merecía hablar de ella con deten-
ción) hav en el aliar colateral del lado del Evangelio
una'piulara de muy poco mérito que representa el
lucho que dejamos apuntado, esplicándole una piedra
¡mhuíida en la pared del lado derecho de la capilla,
en cu>a inscripción se lee, en comprobación de lo
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GOSTOHMES.

EL RETRATISTA.
En España ha venido á ser un acontecimiento notable el que un artista pinte un cuadro que no sea retrato: las bellas artes y la literatura corren parejas 011nuestro suelo," ambas se mantienen de traduccionesAntiguamente solo se>retrataban personas de calidad-hfamilia real, el favorito del monarca, algún ol.ro miiiistro, tes-reverendos padres generales de las ordené» re-ligiosas , los obispos y el primojénito de una casa ilustre también se trasladaba al lienzo cuanto llegaba ála edad viril,para continuar la noiutermmnkfafériíde sus ascendientes, que lapizaba las paredes ele sus sa-tenes y cuyas telarañas y agujeros daban mas claro tes-nnonio de la antigüedad de aquella estirpe que todasas ejecutorias y pergaminos de sus archivos- tales co-lecciones no las formaron en valde nuestros antenasa-dos , que en el dia prestan un servicio muy importan-le cual es el de suministrar escelentes figurines para os

*ínt Sí" °Síe SÍgl° des^amente esca-sean mucho los íicianos, que sino quedaríamos todosmmortehzados tal es el empeño que ponemosn trasS'r^i flgüraá
t
-laS veniSe™

Í , se l!ace se»tir con igual vehemencia enel general que nnra su uniforme cubierto de maca

Si' comof nlaalf!eana que contempla su i*.

dTvJcrluc Gi n"mei'° de l0S dioses a los ««lores«itll a

g 'deS ,nvenc!0«es que satisfacían necesi-g^uho'eí in ¡C°f Tfl<™ Puliera ex -fciuo culto el inventor del daguerrotipo'
ía víklaTteÍ!?' cof° t0doafIuel!oe" **interviene2 dd immana, han estado sujetos al capricho deponí tt ep°Ca m mU\ le^m m á los h^»>es
mose , ln f en.man?as.^ camisa, cual si viviéra-
bo"n ' i i

climai "terí.ropical. Después estuvieron entaX rSSj: inii)osii,ie Parecia4ue pudiera caber
ella ,!? dad en un ob.¡eío ciue tan poco se presta á
n ' eSTT ÍOd? S l0S taraaf,os encuadernacio-
íc /de £?"rr0n de íodos-modos Y f™, decan-
ía íf echen ' Tf', eníreabiei'tos Y«errados. Es-
signarcon^fi r<Ia? &I retratado Ia ven!a.¡a de con-
'^s2!f iraaprÉsi0[11™ ejercía ó su léela-
brero i f rCta'' el Ju"sconsu!to meditaba sobre Fe-
"onisi'a . "¡ dlCO

!
aj30ya!,a eI C0d0 sobre Boscasa' el ca-

economi-fS ? 3 COn su mdice las Decretales y el
°i>¡'asdeW?f ! Verenun estante/detrás de sí las
««a ffSeri wte ' , y Y de tal modo que
Parola ™| oZ "f°^

d
A

eSle Üemi)0 Pareceria mia
te hemos n-i . da, de Alenas- Pero ¡nscnsiblemen-
trato ¿ TJi °t

al relratista Para «cuparnos del re-
CÍaS, írantei)onemos la criatura al Hacedor.

ríonado !!°? Furamente al retratista en an-
tes y cieíria, f eSI°n- bn el esíudio de U)(IiiS las ar-
i^gera ü,S ,* PerSÍ>"as qn<> Sñ contentan con una
te'^eioi, de' c, rÍi)r,Ue, eSl° le" l,;!Sta Iiara liacer os-
ñü akan Ziiái^;'- !í;U0Sf{ue no "«"neu, ya porque !

z*a mas su inteligencia; y estes se llaman a sí

mismos aficionados .La pintura es quizá el ramo mas
mn! í P°'- eSta -P,aga' ¿ a fíuién falta Por lomeno
teñí ÍS°SI,rot0reS aficionaJ°sq«ele hablen detuno, ambiente, vagueza, colorido acorde, contrastearmonía yotros términos que ellos son los primeros

to L^iíter"6^ SÍnembarg° d afiCÍ0"ad0K !
mel c ?1! Pnr ra V1f tade! necioaunque sepamenos, cuando le piden su dictamen sobre ateun cua-jo para precaverse de un desatino que hicfeía pa-en esingnorancia, ó habla vagamente de u méritoy defectos, o sondea con disimulo el parecer de los masme -gentes y entonces espone su opinión ron m -gistra grangean, ose entre los profanos el crédito deSIS --cuya pedantesca Setenad
telhSc, I 1i1 Ti613" alpunt0 suni »§una in-teligencia. La h stonadel pintor ó retratista aficiona-do es muy sencilla. Cuando niño la ternura paternal

quiso adornar con este ramo de educación fímo desos maestros que escriben Se dan lecciones de 22por debajo de a muestra que tienen á la puerta te-

SiSS? ,Ü7? ApdeS l3S Peerás neones' 1ai te de Rafael. A las pocas semanas ya le parecen es-trecho campo para su entusiasmo artístico los ojos ylas bocas pide pinceles y colores, quiere estudia? eíel natural, quiere retratar que es el anhelo de todoprincipiante. ¿Pero cuál será ía victoria? El condescen"diente papa se ofrece al fin en holocausto á los de eosde su hijo , quien después de- borrar, deshacer y vol-ver a principiar cien veces , da por concluida una es-pecie de cabeza que llama retrato de su papá sin emeestese muestre resentido de tamaña injuria El cua-dro se coloca en la sala, los amigos de casa, principal-mente los que esperan algún favor del papá ó de la ma-ma , se estasian encomiando la precocidad de aquel
naciente genio, y presagian una nueva era de oloriapara las artes, sí siguen cultivando sus prodigiosas
disposiciones El niño crece en años y en presuncióny a ia vuelta de algún tiempo es un perfecto aficionadoño seguiremos al retratista profesor en ia inmen-sa escala de soi disant artistas, que tiene por prime-ra grada al aprendiz de brocha gorda y concluye enesa elevada clase de pintores que llamaremos aristocrá-tica , no solo porque constituya la aristocracia del ta-lento en las artes, sino porque solo retrata á la aristo-

cracia pecuniaria, única que reconoce este siglo Nila fama de que merecidamente gozan los que se cuen-tan en tan encumbrada categoría, ni los altos hono-rarios que exigen por su trabajo, son una garantía se-gura de que salgan siempre airosamente de su empe-
ño. En una de las ganancias de bolsa que hizo última-mente mi amigo D. Máximo Banquero, separó ciendoblones con destino a ser empleados en una decente
imagen suya, cuya ejecución encargó á uno délos mashábiles profesores. Antes de principiarse el retrato vanos lo había comunicado á todos los amigos invitandonos para que fuésemos á dar nuestro voto cuando estuviere concluido. Encontré á D. Máximo cuando fuia satisfacer mi curiosidad y su deseo, muy complací-do de su efigie; admirando especialmente ia fidelidadcon que el artista había copiado algunos accesorios có-moda cadena del reloj, el alfiler de brillantes y la placade Carlos II El retrato estaba poco parecido y á f ,

no era toda la culpa del retratista si hemos de hacerleentera justicia; era D. Máximo de fisonomía animaday picaresca , mas pira retratara había tomada m as-
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Lindo

[i) Lindo. ¿Y cómo vá de retrato?
Leonardo. Yedle ahí.

uecto de estudiada y ridicula gravedad que le hacia

desconocer. Yo que no gusto de acibarar ilusiones ha-
lagüeñas lo elogié como habrían hecho probab emen-

tetes uue me precedieron, pero la franca simplicidad
de un ftiaiadero que entró poco después, vino a com-
prometerme y á anublar por algunos momentos el go-

zo de mi amigo. Habíale colocado este delante del re-

trato esperando que lo saludara como todos con una

salva de exagerados encomios, pero juzgúese cual

uuedaria nuestro buen Máximo cuando le oyó decir

fríamente:-Debe estar muy parecido pues tiene cier-

to aire de familia.... pero veamos el de V.-Como! ei
mió' repuso vivamente 0. Máximo.-Si señor, su re-

trato deV.-Ese es.-Ah! pues yole había tomado por

el de ese hermano que me ha dicho V. tiene emigrado,
ó por algún otro pariente suyo, mas si efectivamente

es el de V. le digo que no se le parece. D. Máximo me

miró con muestrasde giande asombro,yo entonces tire

de aquel brusco censor hacia otro lado dicieudole: si le

está Y. mirando á mala luz, aquí es donde tiene el

verdadero punto de vista; y al mismo tiempo le hice

seña deque mudara de opinión. Asilo hizo y tuve el
placer de deiarámi amigo tan tranquilo como lo en-
contré , acerca de la exacta semejanza de su retrato.

Elretratista de pincel lisonjero, es decir, el que

nos pinta no como somos sino como quisiéramos ser,

es el aue entiende mejor su propio negocio. En electo,
¿quién noes espléndido cuando se mira con veinte anos
menos, corregidas y restauradas las imperfecciones e
injurias que la naturaleza y el tiempo han estampado
sobre su faz? Las mugeres sobre todo son inexorables
en este punto: el retratista concienzudo bien puedere-
nunclar á ser favorecido por el bello sexo. Y no sé las
crea tan fuera de razón, ¡cuántas han debido su casa-
miento al indulgente pincel de un retratista! Para con-
tentarlas, dice Moliere , seria necesario no hacer si-

no un retrato para tedas, porque siempre quieren lo
mismo ; color de lis y de rosas, nariz perfecta, boca
pequeña y ojos vivos v rasgados. (Le Sicibeu , sce-
ne 12). Esta parte de la flaqueza humana fue ya co-
nocida v esplotada por nuestros antiguos artistas se-
gún se infiere del siguiente pasaje de Quevcdo. «lor-
que los pintores son de suyo lisonjeros, y que tienen

por oficio enmendar las fallas de la naturaleza , y vien-

do que en sushijosé hijas pierden esta habilidad, pues
los hacen feos, mandamos, que pues de esto no han
sabido dar razón conciuyente(l), pinten con fidelidad
las damas que retrataren, y sin la mano sobre el pe-
cho; porque haciéndolo les declaramos por gente vana,
y que se alaban á sí mismos, pues es como decir que
es la pintura de buenamano y de buena en mi concien-
cia, y noguardándolo mandamos quelos llamen lisonje-
ros y aduladores, y que no agrade el retrato á quien se
lo mandare hacer.» (Piagmática del tiempo). Retratis-
tas v retratos se han cuidado poco del anatema denues-

Leonardo

Lindo

i. ¿Y en conciencia

se le parecieran tanto?^
¡Qué conciencia! usted adule,

y le pagarán doblado;
aunque á cuantos de ellos y ellas
retrate sea necesario
para conocer quien son
poner los nombres debajo.

Los ojos

«i estuvieran mas rasgados,
brillaran mas

fB. ÍUm»n de la Crai, SI retrate, «ais<*«)

U\ Si la dio hace muchos siglos un pintor romano. He aqui

cómo lo refiere Macrobio en el libro segundo de l.s Saturnales
f*

d te X^™ • °P UffiUSpiCt°r R°mae t«I"';vfr
«ilius ten ñus forte coenabat. Cumque íiiios ejus deformes vd.s-

SSifer, inquit, Malii, fingís elping.s. El Malí.».. »

-TÍ!S2^S¡ÍÍB,K2S este cuento pues cabal-
¿lo tríe Macrobio 90» MPtesde otro de donde mdudab -

SSrtSb iur*•*Ufa* *lprimer » de su sendo
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¡A la perfección:
me parece, sin embargo,
le cerráis mas la boca

Leonardo. Pero si Píos se la ha daüo
grande y risueña, queren
que la baga seria quitando
la semejanza?

LlXDO

tro festivo escritor, y han preferido seguir los conse-
jos del abate Lindo de D. Ramón de la Cruz (i).

El estudio ó taller del retratista es un teatro &?
continuas y variadas escenas de costumbres:" uno vie-
ne quejándose de que nadie le couoce en el retrato,
otro trae la pretensión de que se le añada una cruz qué
dejó de poner en el uniforme ó que nuevamente le han
concedido, otro se empeña en que le han de variar la
posición de la cabeza cuando está ya casi concluida,
otrp quiere ajustar el retrato como si se tratara de un
corte de chaleco ó de un cesto de fresas, ya uno ai
volverse estrega con el codo una cabeza recién pintada,
ludimiento que causa una impresión indeleble en ei
frac y un sinsabor inesplicabie en el pintor,.yaotros,
en fin, se ponen á tirar al llórete con los tientos y al
evitar una estocada hacen venir ai suelo cabálete y
lienzo con horrible fracaso. Estas y otras mil impor-
tunidades apurante paciencia del retratista y le hacen
adquirir esa flemática impasibilidad de que es una
muestra la siguiente escena de que yo fui testigo. Es-
tando undia en casa de un pintor donde pasaba algunas
horas siendo espectador de los ridículos incidentes que
alii ocurrían , llamaron á la puerta con un fuerte cam-
panillazo y casi en seguida entró en el taller uno que
parecía criado, todo azorado diciendo : Venga V. con-
migo al instante para retratar á un niño que está es-
pirando.-—¿Y de qué edad es ese niño? respondió el ar-
tista sin levantar la cabeza de su trabajo.—No sé, allá
lo podrá V. saber, pero véngase V. que quizá cuando
lleguemos será tarde.—Y le han dicho á V. como debe
ser ese retrato, de busto ó con manos, al óleo , al lá-
piz , á la aguada, ó al pastel, porque varían los pre-
cios... _No señor, porque la señora, que es quien me
envía, no está ahora para pensar en eso y solo desea
que le retrate V. á su hijo sea como quiera. En cuan-
to al precio le aseguro que si sale bien el retrato m
quedará descontento.—Es que tendrían que tomarlo
saliera ó no á su gusto, por lo cual convendría que fue-
ra V. y lo advirtiera así, para ahorrarme yo de ir sino
acomodaba.—Pero no le digo á V. que es cosa muy ur-
gente y que tieneque hacerse ahora mismo : vea V.
que la madre del niño, que yo creo quesevá á mo-
rir antes que su hijo según lo afligida que se halla,

me encargó repetidas veces que no me fuese sin V.—
Pues nada, voy á poner por escrito las condiciones, y



sas políticas, una plaza de oficial en un ministerio ycon sus treinta milreales de sueldo se hallaba consti-tuido en una independencia y libertad de que babriagozaoo a lo menos mientras su partido estuviese en elpocer, sino hubiera vivido en el cuarto frente del su-yo una muchacha cuyos ojos árabes ledaban mas en que

Lt ?, -r° Ie fue dlflC!l enfab!ar relaciones conaquel a famiba, que tema por gefe á un cesante, y tanbien e supieron poner la liga que no tardó nuestro
2cÍ nía

3íCÍd¡f i
3 d°b]¥r la Ce"iz aI »sacramento. Cuando lo consultó conmigo, le hice al-gunas observaciones sobre sus cuarenta y cinco añoy sobre la inquietud que constantemente asedia a unmando con pelo gris y muger joven y alegre: me opu-so los argumentos de costumbre encareciendo la ne-cesidad de una compañera y de descendientes quehagan menos sombría la última edad. Yo viendolo arraigadas que tenia sus convicciones matrimo-niales, no insistí y me separé de él aprobando suresolución. Al poco tiempo recibí la tarjeta con elmvanable «participa á V. su efectuado enlace»- pe-ro yo que opino que no se debe fastidiar á los cia-dos cor. inoportunas visitas durante la luna de mieldilate la mía tanto que llegó á olvidárseme. Pastron muchos meses sin acordarme ni tener noticiade D. Félix , hasta la otra noche, que le encontré enel Lirco , y apenas me vio se vino á mí y me apretóla mano con grande efusión de gozo, diciendo: maña-

mtenfnSÍ>7 f.
a conT- Pües q«e fausto aconteci-miento ?-Es largo de contar, vamonos al café yallí hablaremos. En efecto nos instalamos en una me-sa de ¿f del, Cjrco YD. Félix principió así su rela-

ción. Mi felicidad, amigo mió, data desde el dia demi casamiento, a pesar de los fatales pronósticos deV., pero he tenido un paréntesis de amargura nú-es lo que te voy á contar. El otro dia al pasar por laFuerte del Sol cuando iba á la secretaría , me salió alencuentro un pretendiente y me detuvo para hacermepor centesima vez la narración de sus cuantiosos mé-ritos. Yo le escuchaba distraído, mas una dama quecruzo a poco no lejos de mí fijó mi atención, porqueaunque llevaba el velo echado me pareció mi mu&er úotra enteramente idéntica. Así que me vi libre de acmelimportuno, seguí mi camino luchando con la dudade si aquella seria ó no mi muger, idea que me tuvolo restante del dia caviloso y de mal humor; bastarádecirle a V. que ni aun devolví al ministro el afectuo-so saludo que me aseguraba de su benevolencia. Alotro día me pare deliberadamente en el mismo sitio-a los pocos minutos vi venir á la misteriosa dama qué
no era otra que mi muger: la seguía cierta distanciahasta cerciorarme deque habia entrado en un cuartosegundo de la calle de la Montera. En vano daba yo
tormento a mi memoria para recordar si allí vivia al-
gún amigo mío ó amiga suya; al fin llamé en dicho
cuarto decidido á vindicar á cualquiera costa mi ho-nor. Una vieja apareció en la rejilla de la puerta pre-guntándome que quería:—Entrar, le contesté —Si espara ver al amo vuelva V, luego ó mañana porque aho-ra esta muy ocupado, rae replicó cerrando bruscamen-te la ventanilla. Aloírle decir que su amo estaba muy
ocupado, hubiera deseado que se desplomara sobre
mi la casa para que sepultara bajo sus escombros mi
ignominia y los causantes de ella. Por no promover
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después que esa señora las vea, podrá V. volver á de-
cirme lo que haya determinado. Y se puso á escribircon una calma que parecía empleada á propósito para
mortificar la impaciencia de aquel pobre criado Yoque no creia en un alma de artista ten refinado e'ooismo, me salí á la calle, renunciando á presencw eldesenlace de tan repugnante escena. Mas pasemos ábosquejar cuadros menos sombríos. "*"""

El retratista de provincia ageno á la ambición yrivalidad que suele atormentar á los de la corte vivesatisfecho sin mas cuidado que el de poner córtenlasal discípulo que adelanta demasiado y amenaza desteonarle; restaura cuadros antiguos , da lecciones de di"bujo, especula comprando á la gente ignorante por muy
poco cuadros buenos que vende luego con inmensa ven
taja, pinta escudos de armas á los linajudos decon
clones para el teatro, votos para los santos v' retratosde la Rema para ios ayuntamientos de la comarca Entre estos pintores oscurecidos hay algunos de no escaso mérito que tienen que aguardará morirse paraser aplaudidos y para que sean apreciadas sus obras_ No porque no hayamos hecho mención del miniatu-rista , se entienda que le tenemos olvidado. Si los erandes artistas no le admiten á su lado, si la posteridadno se cuida de adornar con su busto las fachadas de losmuseos, m de abrir suscriciones para erigirle monu-mentos , su figura descuella tanto en un cuadro deretratistas que seria injusticia no destacarla del mi-go general. Consiste el principal y quizá único méri-to de miniaturista en tomar el parecido con la masposible exactitud verdad de que se halla muy penetrado: las notabilidades déla escena del parlamento dela prensa de la aristocracia, de! mundo elegante yalguna cabeza oe un cuadro muy conocido, atestiguana su puerta ja profundidad de su talento imitativo Esuele no ser muy fuerte en el dibujo, espresion com-posicon, anatomía y demás partes teóricas de la pin-
M^ÍrlTn¡m m Sf ,eStÍman sus obras desP»esten nif mv °na deI su-et0 á 4uien apresen-tan p ero en cambio vence muchas veces en el re-ato a los mas afamados maestros. Bienes verdadauepotrón";!611108,16 CaSÍ h'ÚÍÍIeS «™ÍXcoSuSí? ff^.^m&W le serviría ser
SÍ te Para él la figura humana nonoli mtUra im Ia espresi0" si sol° ha de
f H l nqUu aSV eposadas

' ni la composicións sus cu dros no han de contener mas que una cabe-líií "i ente, d' W* seria útiIeI estUfl¡o de la osteo-viísgailLlsf iadepÍntareStÍ1'ad0S ff3CS ymór-

mSS" raS ga!aotes Sllele el miniaturista repre-
radamntPP , y P.nnciP al: cuántas veces toma acele-
J Ven Un Cr°qU1S ** «^' S& ¿»
entre £ i moi? entos detrás de una vidriera, ó por
po teb e v T°- í Una Veiltana ' burlando la Í&-
»az^imnf;ÍT a, de unacrael maraa! C»ántasel ha-
de unaftS ° de Una miniatura ha turbado la P^MeceríaiS ' yfU,^ tas tambien"ha venido á «ta-
tía dé minff"-i1 Yya uehablamos dela kfluen-
ffiésUca r.f

"nSta 6Q la conse"'acion de la paz do-rídicry^íff'n-08 bistoria dudablemente ve-
trato del mra^i uPIí!í ;eIada **ue dareraos en el re-
Pelix BobS r , conseguido mi amigo Dondi;, PUeS de haber Pasado las dosar-parles de su vida entre preso y emigrado por cau-



Jóse Godoy y Al-cajctíHa.

táü \W¡—!m?Tgüta \ Esteblecimieato Ü§ Grabadcde ü -Baiusir 'i:5;r

Con esto y los saludos acostumbrados acabó nues-
tro diálogo, pero no la historia. La idea del retrato

me trajo á la memoria el deseo que me habia mani-
festado mi familia de que le enviase el mío. Fui al dia
siguiente de tener esta conversación con mi amigo , a
casa de un miniaturista , el cual me dijo no podía ocu-
parse entonces de mí porque estaba concluyendo apre-
suradamente una copia de uno de señora que allí te-

nia; me lo mostró y hallé que era el de la muger del
buen Félix.—Cómo ha venido á poder de V. este retra-

to?—Ayer, contestó, meló trajo la misma señora de
quien es, para que lo copiase, prometiéndome una
buena recompensa si lo hacia pronto y bien; y esta

mañana ha venido un cabalierito repitiéndome la mis-

ma promesa con las mismas condiciones.
Esta segunda parte de la historia no Ja sabe el Bo-

badilla, ni es conveniente que la sepa, porte que te

aconsejo, amigo lector, que no desmientas esta vez tu

fama secular de discreto, dando al través con su soña-

da felicidad conyugal.

un escándalo tomé el partido de marcharme a casa

donde después de pasar una hora sumido en acerbas

Satanes, resolví orillar aquel negocio como hombre

de mundo escribirle un billete asignándola una pen-

sión yseparacion perpetua. Asilo hice.y ya es abapo-

niendo por quinte y última cuando llego mi

mu-er. Al íerme se sobresaltó grandemente creyendo
Sn me hadicho después, que me había vuelto mate

déla oficina; yo revestido de toda la dignidad de mando

u rajado, la entregue el papel en que había escrito

el terrible decreto; pasó por ei los ojos, cambiode color,

mas en lugar de desmayarse como en semejantes ca-

sos hacen las mugeres, ó de venir a echarse a mis pies

implorando el perdón de su falte, soltó a reír estrepi-

tosamente. Mi cólera iba ya a estallar tan fuertemente

como sus carcajadas, cuando ella saco del pecho un

papel que contenia....
—Un tósteo? düe interrumpiendo al Bonadilia.

—Quiá no, un retrato suyo. Te acuerdas, me di-
jo crue antes de casarnos me diste tu retrato? pues

ahora yo quería recordarte el aniversario de nuestro

casamiento dándote el mió, y para -tener el placer de
sorprenderte telo habia ocultado.-¿Con que aquella

era la casa del retratista?-Pues no viste la muestra'

marco

El desenlance me parece escusado referíroslo.
—Sí, seria como el de los celos linfundados o el ma-

rido en la chimenea. , \u25a0\u25a0"

—Justamente. Con que mañana no faltara V.
—Iré por tener el gusto de ver ese retrato que ha

devuelto á Y. su felicidad.
—Eso no podrá ser porque según me ha dicho hoy

mi muger, lo ha llevado á que lo monten en un bonito

Este célebre monasterio, que se halla situado al
Mediodía de las cercas del Buen Retiro, fue fundado
en tiempo del Emperador Carlos V por Fr. Juan Hur-
tado de Mendoza , su confesor, en el mismo punto en
que existia una ermita pequeña de nuestra señora

de Atocha, sobre cuyo origen, antigüedad y nombre
existe una antigua crónica relativa a la batalla que

tuvo un tal García Ramírez con los moros de Ma-
drid, v á los milagros que diz hizo en aquella oca-
sión lá Virgen. Los historiadores de Madrid, entre

ellos Quintana y Gil González Dáyila, se han esten-
dido largamente sobre esta materia. \

Sucesivamente fué aumentándose la magnificen-
cia y suntuosidad del templo, hasta que en 1809 los
franceses le convirtieron en cuartel, llevándose el in-

menso tesoro de cuadros, esculturas y alhajas que
allí había. ,

_
Al regreso del Rey D. Fernando Vil a .España se

dispuso restaurar el edificio que fué renovado casi por
completo, construyéndose el elegante altar mayor que
hoy existe, por el arquitecto D. isidro Velazquez,
adornando toda la iglesia con buenos retablos, efi-
gies y cuadros. También se dispuso que se deposita-
ran en la iglesia los estandartes y banderas de los

antiguos tercios, armadas y regimientos españoles, y

los conquistados á sus enemigos, los cuales se hallan

hov simétricamente colocados sobre la cornisa de ia

nave. Esta es grande y espaciosa, pero su arquitec-

tura nada ofrece de notable: tampoco lo es la por-

tada del templo, que se vé en nuestro grabado, y

en cuyo centro existe un escudo con las armas rea-

les y una estatua de Santo Domingo. En la actúan

dad el convento ha sido destinado para cuartel u

inválidos , pero en el templo con iinúa el cult0,¿ s
él se celebran las ceremonias de la jura de teu<r d

¿
de los cuerpos del ejército, y de las fiestas rcait» <\u25a0-

que asisten SS. MM.

MADRID ARTÍSTICO.
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